
i

53

INTERVENCION INTERCULTURAL. 
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Resumen
El siguiente trabajo es el resultado de un proceso reflexivo que muestra la estruc-
turación de un modelo de “intervención” con Pueblos Originarios en la comuna de 
Recoleta, Santiago de Chile. La finalidad es construir referentes para la acción ins-
titucional, destacando principios orientadores como la descolonización y el buen 
vivir, desarrollando conceptos procedimentales como la “participación intercultural 
sustantiva” y “protocolos interculturales”, revelando metodologías como la coges-
tión y la organización, identificando a la vez niveles de praxis política, sociocultural, 
económica y legal.  El resultado de lo anterior es la creación de la Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios, donde se aúnan esfuerzos institucionales y comunitarios por 
hacer vinculante, los derechos indígenas resguardados en el Convenio 169 de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT) y la Ley Indígena. Este trabajo constituye 
un aporte a las políticas públicas en el tema y una reflexión disciplinaria desde las 
ciencias sociales y los diversos trabajos sociales.

Palabras clave: Participación intercultural sustantiva, Protocolos intercul-
turales, Mesa Intercultural de Pueblos Originarios, Recoleta.

Abstract:
The following work is the result of a reflexive process that illustrates the interven-
tion model implemented with native peoples in the commune of Recoleta, Santiago 
of Chile. The paper aims to build a reference point for institutional action with in-
digenous peoples, highlighting guiding principles such as decolonization and good 
living, and developing procedural concepts such as “substantive intercultural parti-
cipation” and “intercultural protocols”. Methodologies such as co-management and 
organization are highlighted, while political, socio-cultural, economic and legal levels 
of intervention are identified. The result of this intervention process is the creation 
of the Intercultural Board of Indigenous Peoples, which aims to promote bonds and 
indigenous rights protected by the International Labour Organization 169 and the In-
digenous Law. This work contributes to social policies from a disciplinary reflection 
from diverse social work approaches.

Keywords: 
Intercultural substantive participation, Intercultural protocols, Intercultural Table of 
Indigenous Peoples, Recoleta.

TROKIN DUNGU
Tufachi kudaw  ñi kimtukun dungu mew, 
pengeli chümngechi femkelu kiñe fillke  
kuifike trokinche ñi ad Recoleta comu-
na mew, Santiago ñi Chile.  Kintulu ñi 
dewman fillke  küme ad institucional ñi 
kudaw fillke kuifike trokinche mew,   fe-
ymew   nguneduamün ñi addungu femn-
gechi müley ta kiñeke dungu: descolo-
nización ka küme felen, petu rakiduam 
kiñeke nemülkan dungu chümgechi  tute-
lu chi kudaw: küme intercultural  ad, doy 
küme ñi ad ka interculturales admongen,  
petu elkunufiñ   kiñeke ad femngechi chi 
welukechi kudaw ka chi adkunuchen 
dungu, petu uytun  kakewme política 
ad, sociocultural ad, económico ad  ka 
legal ad.  Dew Adduami  tufachi kudaw  
dewmangey Mesa Intercultural ñi fillke 
kuifike trokinche Chew  trawükonu fillke 
intitucional ka comunitarios  ñi  newen 
ellalka-am chi kudaw che ñi mongen ku-
ñiwtukelu  convenio 160 OIT mew ka ley 
ñi che. Tüfachi  kudaw kintukey políticas 
públicas ñi tutelu kuifike trokinche ñi 
dungu ka kiñe  ciencias sociales ñi raki-
duam  ka kakewme  sociales kudawke.

KÜME NEMULKAN:
Participación Intercultural Sustantiva, 
Protocolos Interculturales, Mesa Inter-
cultural fillke kuifike trokinche.
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INTRODUCCIÓN 

Este artículo muestra el modelo de 
trabajo desarrollado por el Programa 
Pueblos Originarios de la comuna de 
Recoleta (Santiago de Chile), creado 
en el año 2013. Esta zona presenta una 
gran diversidad sociocultural desde 
tiempos precolombinos. En la actuali-
dad al ser parte de la Región Metro-
politana y dado el alto flujo de migra-
ciones, emerge el desafío de trabajar 
la interculturalidad desde los pueblos 
originarios. Al describir este proceso, 
nos situamos desde la investigación-
acción, analizando los registros for-
males e informales de este programa. 
De esta manera se pudo visualizar la 
estructuración de un modelo de inter-
vención1 intercultural que se compone 
de principios, niveles, herramientas 
metodológicas y conceptos destaca-
dos como participación intercultural 
sustantiva y protocolos intercultu-
rales. En base a este modelo surge la 
Mesa Intercultural de Pueblos Origi-
narios, constituida por organizacio-
nes indígenas de la comuna, las cua-
les ejercen la participación efectiva, 
transformando el carácter consultivo 
en vinculante respecto a las decisio-
nes que les afectan. A modo de con-
clusión, se destaca la innovación con-
ceptual, que permite integrar saberes 
indígenas no hegemónicos, del mismo 
modo se expone el fenómeno de la in-
terculturalidad como una “emergencia 
tardía” (Arancibia, 2017) debido a la 
situación “migrante”. Se considera a 
la migración (no nacional) como des-
arraigada de sus orígenes culturales y 
lo indígena (nacional) es comprendido 
como algo desvinculado del despojo 
territorial y migración. Por último, se 
revela la importancia de este modelo 
de intervención, tomando distancia de 
lecturas tradicionales tributarias del 
pensamiento colonial.

PROCEDIMIENTO METODOLÓ-
GICO

Este escrito es resultado de una 
investigación-acción exploratoria-
descriptiva de tipo cualitativa. Este 

tipo de investigación es afín a un pro-
ceso de intervención e investigación 
simultáneo por cuanto “no existe un 
proceso uniforme de aplicación, sino 
principios que se adecúan a cada rea-
lidad concreta, por lo cual se acepta 
la flexibilidad metodológica” (Fran-
ceschi, 2003:5) Se analizaron discur-
sivamente los registros escritos del 
Programa Pueblos Originarios de la 
Municipalidad de Recoleta, especial-
mente bitácoras de trabajo, planifi-
caciones y evaluaciones anuales del 
periodo 2013 y 2016 (primer gobier-
no del alcalde Daniel Jadue). El obje-
tivo de este estudio fue visibilizar el 
trabajo intercultural del Programa 
Pueblos Originarios, con el fin de le-
vantar referentes teóricos/prácticos, 
pues no existen estudios previos que 
den cuenta de este trabajo a nivel co-
munal2. De manera complementaria, 
explicitamos que el modelo de trabajo 
con pueblos originarios que se pre-
senta, contiene una forma de enten-
der los procesos de “intervención” de 
manera situada, dejando entrever lo 
genuino de esta aplicación, diferen-
ciándose en cierta medida de con-
ceptualizaciones ancladas a visiones 
eurocéntricas y/o coloniales, en las 
que se revela el carácter “moderno” 
de sus sentidos, ya sea positivista, 
funcional-sistémica, discursiva/pos-
testructural o vista desde la “comple-
jidad” (Saavedra, 2015). Esta misma 
situación ocurre con la expresión po-
lifónica o fundada (Matus, 2002) en la 
que se revelan elementos logocéntri-
cos por sobre la emocionalidad y/o las 
cosmovisiones de mundo propias del 
territorio. En nuestro caso, la inter-
culturalidad que se despliega, integra 
dimensiones emocionales y “espiri-
tuales” presentes en el entendimiento 
indígena, lo que significa incorporar 
al análisis elementos no tradicionales 
al concepto de “intervención”, por ello 
se elaboraron categorías e innovó en 
conceptos que pudieran incorporar 
elementos formales, oficiales como 
también elementos procedentes de 
los mundos indígenas. Sin duda, es-
tos planteamientos son parte de un 
debate mayor, pero por razones de 

extensión no serán desarrollados en 
este trabajo.

ANTECEDENTES LOCALES

Recoleta fue conocida precolombina-
mente como la Chimba (del quechua 
al otro lado). Este asentamiento Ma-
puche Pikunche fue el que dio primer 
alojamiento a Pedro de Valdivia, en 
diciembre de 1540. Allí destacaba el 
longko (Cabeza-Autoridad) Lonco-
milla, quien sugirió a Valdivia que se 
asentara al otro lado del río Mapocho, 
en el lugar de los Incas3, quienes te-
nían un poblado, específicamente en 
la actual Plaza de Armas de Santiago. 
Por ello, surge la idea de que Chile 
comienza en Recoleta (Bustamante, 
2013), pues a los pies del Cerro Blan-
co se planificó la fundación de San-
tiago y posterior despliegue coloni-
zador, lo que también implica el inicio 
de la resistencia y defensa territorial 
mapuche (Pichinao, 2012).
Actualmente, se estima que hay 
152.985 habitantes, de los cuales la po-
blación indígena corresponde al 8,43% 
del total comunal, lo que equivale a 
12.896 habitantes aproximadamente, 
según la información disponible del 
CENSO de 2012. Si bien no existen da-
tos más actualizados, es posible men-
cionar que la población indígena local 
mayoritariamente es mapuche, luego 
aymara, rapanui, diaguita y selk`nam, 
en ese orden. No obstante, la alta can-
tidad de migrantes asentados en la co-
muna, es posible observar que la ma-
yoría proviene de pueblos originarios, 
siendo invisibilizados por la legislación 
nacional y la adaptación sociocultural. 

MODELO DE TRABAJO PROGRA-
MA PUEBLOS ORIGINARIOS

Desde la inauguración del Programa 
Pueblos Originarios de Recoleta, se 
estructuró una propuesta metodológi-
ca para abordar el tema de los pueblos 
originarios, considerando su compleji-
dad sociocultural y las condicionantes 
institucionales para su desarrollo. Ac-
tualmente, tanto la Ley Indígena como 
el convenio 169 de la OIT no son vin-
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culantes institucionalmente, por ello 
en muchas comunas no se trabaja el 
tema. Las Oficinas de Pueblos Origi-
narios o Asuntos Indígenas existentes 
concuerdan en la baja disponibilidad 
presupuestaria e irregulares condicio-
nes contractuales, además de que no 
existen bases técnicas ni metodologías 
que permitan estandarizar referentes 
de política local indígena e intercultu-
ral. Pese a lo anterior, en Recoleta se 
desplegó un modelo de intervención 
sociocultural compuesto por princi-
pios, conceptos claves, herramientas 
metodológicas y niveles de interven-
ción que permiten visualizar los al-
cances del trabajo realizado, como 
también levantar este proceso como 
referente teórico/práctico.

PRINCIPIOS

Los principios orientadores son: reco-
nocimiento constitucional, descoloni-
zación, derechos humanos, solidari-
dad y buen vivir. Estas nociones son 
fibras de nuestro tejido institucional 
que de manera transversal se encuen-
tran presentes desde la reflexión al de-
sarrollo de propuestas y actividades. 
Reconocimiento Constitucional: Es 
una demanda histórica de los pueblos 
que encabezan la reivindicación. Hay 
conciencia de ciertos avances produc-
to de los movimientos indigenistas, la 
Ley indígena 19.253 y el Convenio 169 
de la OIT son un resultado insatisfecho 
de aquello. Actualmente, existen dis-
tintos procesos reformistas de carác-
ter histórico (Ministerio de Asuntos 
Indígenas, Ministerio de Las Culturas, 
Consejo de Pueblos Originarios, Nue-
va Constitución) los cuales presentan 
diversos cuestionamientos. No obs-
tante, son una oportunidad para am-
pliar la participación ciudadana, aun-
que sea de baja intensidad.
Descolonización: Nuestro programa 
hace un esfuerzo por fomentar proce-
sos de descolonización, entendiendo 
el peso del colonialismo y las cicatrices 
socioculturales aún vigentes. Desde un 
comienzo “Europa concentró bajo su 
hegemonía el control de todas las for-
mas de control de la subjetividad, de la 

cultura, y en especial del conocimien-
to, de la producción del conocimiento” 
(Quijano 2000: 5) esto significó “una 
construcción mental que expresa la 
experiencia básica de la dominación 
colonial” (Quijano 2000: 6) Entende-
mos la emergencia de hacer visibles 
todas las formas coloniales, incluidas 
las formas patriarcales heredadas de 
la colonia y su preexistencia preco-
lombina (Paredes, 2008), para así con-
tribuir al respeto de todos los seres 
que habitan nuestros territorios. Po-
nemos especial interés en generar es-
pacios de reflexión que tensionen cier-
tas contradicciones que reproducen 
prácticas colonizadoras, incluso las 
discusiones academicistas que, desde 
un pedestal funcional a los discursos 
culturalistas, se alejan de las fuerzas 
sociales insurgentes (Rivera, 2010). No 
compartimos las imposturas desde los 
relativismos culturales, que a través 
de discursos mestizos se apropian de 
la representación indígena, originaria 
o “india”, subalternizando nuevamente 
la expresión de los pueblos indígenas. 
Entendemos la complejidad de la dis-
cusión, y también tomamos distancia 
de los discursos anticoloniales que 
avalan posturas fundamentalistas que 
exacerban la pureza racial y, por ende, 
la discriminación. 
Derechos Humanos: Principios y he-
rramientas ético-jurídicas disponibles 
para resguardar, defender y reivin-
dicar los derechos indígenas. En ese 
orden, el Convenio 169 de la OIT es 
un tratado de derechos humanos, que 
debe ser respetado por el Estado. Así 
lo establece el Art. 5 de la Constitu-
ción Política de Chile. Si bien existen 
claros indicios de la vulneración de los 
Derechos Humanos a los pueblos ori-
ginarios en Chile, se vuelve una emer-
gencia hacer visible estas situaciones 
y reivindicar los derechos colectivos 
desde nuestras posiciones situadas en 
un contexto particular. 
Solidaridad: En forma propositiva la 
solidaridad constituye un elemento 
que puede ser asociado a los pueblos 
originarios, en el sentido de recipro-
cidad, pues sus relaciones sociocul-
turales presentan un componente de 

equilibrio en cuanto equidad de inter-
cambios. Entendemos que la recipro-
cidad es parte de este concepto y su 
adecuación responde a la necesidad de 
colaborar en equidad frente a distintas 
situaciones requeridas. Constante-
mente se extiende la red del Programa 
Pueblos Originarios de Recoleta cola-
borando dentro y fuera de la comuna.  
Buen Vivir: Es una noción complemen-
taria a las anteriores, la cual se encuen-
tra en construcción. Kume Mongen es 
el término mapuche, lo cual involucra 
varios principios que cambian según el 
territorio: Sumak Kausay en quechua, 
asume la constitución de Ecuador, y 
Suma Kamaña en aymara, asume la 
constitución pluricultural de Bolivia. 
Así, el buen vivir se convierte en una 
guía para compartir principios conti-
nentales con relevancia originaria, en 
que se destacan elementos transver-
sales como la reciprocidad, la dualidad 
y la tendencia al equilibrio con la na-
turaleza. Esta concepción cuestiona el 
actual modelo neoliberal de desarrollo 
que asumen los Estados, trasciende la 
idea evolucionista y lineal del transitar 
del subdesarrollo al desarrollo (Esco-
bar, 2005), pues advierte la inviabili-
dad del crecimiento económico acu-
mulativo. Tal cual señala De la Cuadra 
(2015): “Para el Buen Vivir, la riqueza 
no consiste en tener y acumular la ma-
yor cantidad de bienes posibles, sino 
en lograr un equilibrio entre las ne-
cesidades fundamentales de la huma-
nidad y los recursos disponibles para 
satisfacerlas” (8).

CONCEPTOS

Elevamos dos conceptos claves, con-
notados exclusivamente en este con-
texto de intervención. Estos refieren 
a la “participación intercultural sus-
tantiva”, como un esfuerzo por reve-
lar el sentido ciudadano de la parti-
cipación temprana y vinculante, y el 
concepto de “protocolo intercultu-
ral”, como elemento referencial para 
el diálogo entre las instituciones y los 
pueblos originarios. 
Participación Intercultural Sustantiva:  
De manera central nuestro modelo 
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Así, el buen vivir se convierte en una guía para compartir 
principios continentales con relevancia originaria, en 
que se destacan elementos transversales como la re-
ciprocidad, la dualidad y la tendencia al equilibrio con 
la naturaleza. Esta concepción cuestiona el actual mo-
delo neoliberal de desarrollo que asumen los Estados, 
trasciende la idea evolucionista y lineal del transitar 
del subdesarrollo al desarrollo (Escobar,2005)…

de trabajo se basa en la participación 
sustantiva e intercultural, entendien-
do la participación como el encuentro 
entre oportunidades y capacidades 
para ejercer los derechos ciudadanos. 
Se intenta ir más allá del clientelismo 
asistencialista que caracteriza la re-
lación de distintas políticas con sus 
usuarios, y por ello coincidimos con 
Diego Palma (1999) al referir: “Cuan-
do no se intenta abrir oportunidades a 
la participación, estamos enfrentados 
a políticas “asistencialistas”; se diag-
nostican solo necesidades (no capaci-
dades ni potencialidades) y la política 
asume el encargo de responder a esas 
carencias” (33). En cuanto a lo inter-
cultural, hacemos referencia al reco-
nocimiento de los pueblos originarios, 
los cuales presentan distinciones y 
desarrollos diferenciados según el te-
rritorio que habitan. De esta manera, 
nuestro modelo de trabajo busca abrir 
oportunidades de participación, con-
tribuyendo a la generación de capa-
cidades e incorporando la pertinencia 
cultural e identitaria. A modo de ejem-
plo, a cada usuario se le informa de la 
oferta pública disponible y a la vez se 
le asesora, individual o colectivamen-
te, para poder acceder a los servicios 
públicos o bien desarrollar sus propias 
propuestas. 
Protocolos Interculturales: La per-
tinencia cultural es una noción vital 
para trabajar con la diversidad socioi-
dentitaria. Por ello, nuestro programa 
propone una categoría de trabajo de-
nominada “protocolos interculturales”, 
entendiendo estos como el conjunto 
de reglamentaciones que permiten 

comunicarse, según la identidad cultu-
ral, en forma adecuada. Ya sea para el 
caso mapuche, aymara o de cualquier 
pueblo originario, existen distintas 
reglas que permiten su continuidad 
identitaria, sin embargo, en contextos 
urbanos de diálogo cultural estas re-
glas se deben adecuar. 
Este entendimiento permite una 
mejor comunicación entre distintas 
identidades culturales en un contexto 
sociopolítico determinado, compren-
diendo y reconociendo la existencia 
de un “otro” como parte fundamental 
de un proceso de relaciones, donde se 
generan nuevas expresiones, en las 
que se debe resguardar la coexisten-
cia sin arbitrariedades etnocéntricas. 
Este es un término en construcción, 
que va más allá del mero reconoci-
miento o tolerancia, pues alude no 
sólo a la equidad de “condiciones 
económicas, sino también a aquellas 
que tienen que ver con la cosmología 
de la vida en general, incluyendo los 
conocimientos y saberes, la memoria 
ancestral, y la relación con la madre 
naturaleza y la espiritualidad, entre 
otras” (Walsh, 2008:140).
Existe conciencia de la autenticidad 
de los protocolos de los pueblos ori-
ginarios. Es decir, que existen proto-
colos mapuche, protocolos aymara, 
protocolos rapanui, etc., y que cada 
cual se ejerce en espacios propios de 
su identidad. Sin embargo, hay ele-
mentos protocolares que pueden ser 
considerados en espacios urbanos o 
de confluencia de distintas identida-
des originarias. El respeto a la palabra 
es un elemento presente en todos los 

pueblos originarios, por ello es rele-
vante significar la importancia de “el 
habla y la escucha sin interrupciones, 
de hacer lo que se compromete, del 
establecimiento y orden de quienes 
portan una palabra representativa de 
alguna comunidad, así como también 
las formas de saludar” (Arancibia, 
2017; 23-24).  Entendemos que cada 
pueblo presenta sus propias lógicas, 
pero en contextos urbanos, estas de-
ben constituir un tejido que permita 
el desarrollo de todas sus identidades, 
destacando elementos comunes de re-
ciprocidad, dualidad complementaria 
y buen vivir junto a la naturaleza. Tal 
como señala durante su cátedra, el do-
cente José Quidel Lincoleo (2015): “Re-
ciprocidad, Dualidad y Equilibrio con 
la naturaleza son referencias en los 
pueblos originarios de América Latina. 
Esto diferencia al pensamiento occi-
dental del amerindio, mientras que el 
primero es antropocéntrico desde “la” 
Historia Universal Oficial, el segundo 
es biocosmocéntrico desde los pue-
blos originarios”.
Un elemento protocolar vital es la rea-
lización de ceremonias para iniciar las 
actividades más relevantes. Los en-
cuentros interculturales, Fiestas del 
Sol (conmemoración de solsticio de 
invierno, 18 al 28 de junio), o la con-
memoración del Día Internacional de 
las Mujeres Indígenas (5 de septiem-
bre) son actividades organizadas con 
la Mesa Intercultural de Pueblos Ori-
ginarios de la comuna. Por lo regular, 
se comienza con una pawa, ceremonia 
andina de permiso y ofrenda a la Pa-
chamama, la cual es dirigida por algu-
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na pareja de ceremoniantes aymara, 
posteriormente se da paso al llellipun, 
que es una rogativa mapuche también 
encabezada por ceremoniantes de las 
organizaciones participantes. En estas 
ceremonias se reconoce la importan-
cia de la ritualidad y espiritualidad de 
cada pueblo, la cual es compartida con 
la población “no indígena”, “mestiza” o 
de “otros pueblos”4 que asisten a es-
tas actividades. También se da espacio 
a las autoridades institucionales, pues 
se reconoce la voluntad política de 
quienes han permitido el desarrollo de 
estas actividades.

HERRAMIENTAS 
METODOLÓGICAS

De acuerdo con nuestra experiencia, 
podemos mencionar algunas herra-
mientas metodológicas que permiten 
desarrollar nuestro trabajo: cogestión, 
organización, articulación y mensura-
bilidad. 
Cogestión: Hace referencia a los mo-
dos de administración y comunicación 
vinculante que permiten hacer efec-
tiva cualquier implementación de ob-
jetivos o toma de decisiones respecto 
de temas comunes. De alguna manera, 
cuando se abre el espacio de gestión 
administrativa a la participación de 
otros actores no institucionales, se 
hace coincidir la autogestión de los 
participantes con la gestión institu-
cional, logrando círculos virtuosos 
que van más allá de la realización de 
las metas por separado. Siguiendo 
nuestra noción de “participación in-
tercultural sustantiva”, es una forma 
de reconocer y colaborar con la gene-
ración de capacidades en los usuarios, 
ya sea en forma individual o colectiva.  
Constantemente se están desarrollan-
do iniciativas que involucran gestiones 
compartidas por parte de las comuni-
dades y las instituciones.  
Organización: Se transforma en herra-
mienta central para nuestros objetivos 
de programa, pues posibilita la Coges-
tión y hace efectiva la participación. 
Bajo el principio de la representación 
de los pueblos originarios, existe con-
senso en que las organizaciones in-

dígenas comunitarias, independiente 
de la figura legal que presenten, son 
quienes detentan la representación a 
nivel comunal. Por ello, es tan impor-
tante el fomento a la organización, 
pues allí radica la representación y 
la capacidad de ejercer sus derechos 
como pueblos originarios, en un con-
texto urbano. Actualmente, en la Mesa 
Intercultural de Pueblos Originarios 
existen comunidades constituidas, 
como Asociación Indígena (Ley indí-
gena 19.253), Organización funcional, 
Comité de vivienda (Ley de Juntas de 
Vecinos 19.418) y Cooperativa (Ley 
general de Cooperativas 20.881). Pese 
a la diversidad de figuras jurídicas, 
existe acuerdo sobre la legitimidad de 
cada comunidad y los representantes 
que participan en la mesa. También se 
apoya a otras orgánicas menos forma-
les que participan en forma autónoma, 
dentro de la comuna. 
Articulación: Esta herramienta es 
complementaria a las anteriores, ya 
que para realizar cogestión es impor-
tante la participación de comunidades 
organizadas con un mínimo de forma-
lidad. Una vez obtenido este grado de 
vinculación es posible la articulación, 
que se despliega en distintos senti-
dos. Por un lado, con el vínculo con 
más de una organización comunita-
ria, el mismo espacio de la Mesa In-
tercultural de Pueblos Originarios se 
vuelve un lugar de articulación donde 
se estructuran temas comunes a las 
organizaciones. También podemos 
mencionar que la articulación que co-
necta organizaciones con otras insti-
tuciones y entre instituciones a nivel 
local, intermedio y/o central, permite 
agenciar recursos. 
Mensurabilidad: Refiere principal-
mente al registro continuo de los pro-
cesos y actividades levantadas por 
el Programa Pueblos Originarios. Es 
una manera de entender los medios 
de verificación como un impulso a la 
mejora de las iniciativas o propuestas 
de trabajo intercultural. La misma es-
tructuración de un modelo de trabajo 
implica la construcción de indicadores 
o referentes medibles para la reflexión 
y sostenibilidad del quehacer. Por ello, 

desde el primer año, se construyeron 
instrumentos de registro como bitá-
coras de trabajo, actas de reunión, 
listas de asistencia, así como también 
se utilizaron medios de comunicación 
virtual que permiten mantener un re-
gistro de actividades online. 

NIVELES DE INTERVENCIÓN

En forma complementaria podemos 
ubicar cuatro niveles de intervención 
o campos en los que transita nuestro 
trabajo. Desde el nivel político, al so-
ciocultural, económico y legal.
Nivel político: Sin lugar a dudas, las 
luchas de los pueblos originarios, al 
igual que todas nuestras acciones, 
son políticas. Por ello, no da lo mismo 
desde dónde nos ubicamos para mirar 
nuestro mundo y cómo interactuamos 
en él. La conformación de este progra-
ma de pueblos originarios responde 
a la voluntad del alcalde por asumir 
la deuda histórica del Estado con los 
pueblos indígenas. En este orden, cada 
propuesta presenta coherencia con el 
programa de gobierno local, así lo ma-
nifiesta el Alcalde: “Yo siempre he sido 
partidario de Estados plurinacionales 
y multiculturales, los cuales entreguen 
grados significativos de autonomías a 
las distintas cosmovisiones que com-
parten el territorio” (Arancibia, 2017). 
En la cita anterior, se desprende el 
pleno apoyo en la participación políti-
ca de dirigentes indígenas en distintos 
espacios institucionales e incluso en 
respaldo a comunidades mapuche en 
resistencia en wallmapu.
Nivel Sociocultural: Este nivel de in-
tervención es el de mayor envergadu-
ra pues el nivel político es importante 
para abrir las puertas, pero el nivel so-
ciocultural significa relacionarse con 
toda la población usuaria del progra-
ma, estableciendo una relación de ser-
vicio con pertinencia identitaria y eva-
luando las posibilidades efectivas de 
brindar respuesta a sus demandas. En 
este plano podemos diferenciar al me-
nos dos tipos de usuarios: el individual 
y el colectivo. Los usuarios individua-
les llegan con diversas motivaciones a 
consultar, sin embargo, la constante 
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Sin lugar a dudas, las luchas de los pueblos originarios, 
al igual que todas nuestras acciones, son políticas. Por 
ello, no da lo mismo desde dónde nos ubicamos para mi-
rar nuestro mundo y cómo interactuamos en él.

pregunta es: “Tengo apellido indíge-
na, ¿qué beneficios tengo?” Muchas 
veces este tipo de usuario presenta 
un desarraigo identitario y el interés 
por obtener un beneficio lo acerca a la 
oficina, por ello se informa motivacio-
nalmente de la oferta pública disponi-
ble. También hay quienes se acercan 
con gran motivación por participar 
de las actividades o por incorporarse 
a las organizaciones existentes.  En 
segunda instancia, nuestros usuarios 
colectivos son las comunidades y gru-
pos familiares que tienen algún grado 
de organización y, por ello, el trabajo 
conjunto se vuelve más contunden-
te. En este plano se realizan diversas 
propuestas participativas que logran 
generar prácticas culturales abiertas 
a la comunidad en general. En todos 
los casos se fomenta la organización 
como herramienta de reivindicación y 
ejercicio de derechos colectivos. 
Nivel Económico: Lograr financiar 
iniciativas y propuestas es una tarea 
difícil pero posible. Este nivel, que 
contiene a los niveles anteriores en 
cuanto voluntad política y participa-
ción sociocultural, busca gestionar 
o más bien cogestionar recursos que 
permitan el desarrollo de propuestas 
o demandas, de las organizaciones o 
familias que participan del quehacer 
del Programa Pueblos Originarios. En 
este plano se revisan convocatorias, 
fondos concursables, subvenciones, 
convenios institucionales e inclu-
so actividades solidarias, todo lo que 
permita hacer factible una propues-
ta. Desde una visión originaria se in-
tegran las nociones del intercambio 
como el trafkintun mapuche, espacio 
de intercambio económico (Marimán, 
2015), o el ayni andino, que consiste 
en un intercambio de bienes o servi-
cios iguales (Flores, 2009), donde se 

establecen dinámicas económicas de 
reciprocidad.
Nivel Legal: Este nivel, junto con inte-
grar los niveles anteriores, representa 
la posibilidad de generar un salto cua-
litativo en torno a la trayectoria de al-
gún tema de trabajo. Esto puede ser 
representado desde la obtención de 
personalidad jurídica de una familia 
que se organiza, hasta lograr hacer una 
innovación curricular comunal, que 
permita insertar la interculturalidad en 
todos los colegios municipales, o bien 
la obtención de un espacio ceremonial 
en comodato. De esta manera, se con-
figura un estatus jurídico que afirma las 
bases para la continuidad de algún pro-
yecto, por ello, se vuelve un umbral es-
tratégico hacia el cual se requiere avan-

zar en los otros niveles previamente.
En la Figura 1 se puede apreciar el 
ordenamiento del trabajo en base a 
elementos pertinentes para el trabajo 
con pueblos originarios en la Región 
Metropolitana. Los resultados de este 
modelo de intervención sociocultural 
son variados, pues este proceder, de-
fine distintas líneas de trabajo en ma-
terias de educación, salud, desarrollo 

Principios

Herramientas metodológicas Niveles de intervención

Conceptos

Reconocimiento constitucional, Des-

colonización, Derechos Humanos, 

Solidaridad y 

Buen Vivir.

Cogestión, Organización, 

Articulación, Mensurabilidad.

Participación intercultural 

sustantiva, protocolos 

interculturales.

Político, Sociocultural, 

Económico y Legal.

Modelo de Trabajo con 
Pueblos Originarios 

Recoleta

Figura 1: Modelo de trabajo con pueblos originarios de Recoleta.

productivo, deporte y medio ambiente, 
por mencionar algunos. Sin embargo, 
el resultado más relevante es la for-
mación de un espacio de participación 
permanente, una Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios, donde se reú-
nen representantes indígenas y se tra-
tan todos los temas relacionados con 
el mundo indígena en la comuna.

MESA INTERCULTURAL DE PUE-
BLOS ORIGINARIOS RECOLETA

En base al modelo anterior, generamos 
este espacio de participación efectiva, 
el cual se adecúa al ejercicio de los de-
rechos indígenas, reconociendo que 
existe la Ley indígena 19.253, la cual 
es un avance, aunque no reconoce 

consuetudinariamente las estructuras 
sociopolíticas de cada pueblo, es de-
cir, deben adaptarse a la organización 
que propone el Estado5. Por su parte, 
el Convenio 169 de la OIT, suscrito por 
el Estado de Chile reconoce los dere-
chos colectivos de los pueblos indíge-
nas, pero se encuentran supeditados 
al decreto supremo N° 66, que regula 
su implementación general, y al decre-
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Figura 2: Organizaciones integrantes de la Mesa Intercultural 

de Pueblos Originarios

CONCLUSIONES

Este trabajo da cuenta del proceso 
teórico práctico que desarrolló el Pro-
grama Pueblos Originarios de Reco-
leta, desde una investigación-acción, 

pues se indagó en los registros dis-
cursivos del programa municipal, para 
describir los elementos y procesos 
que constituyen su modelo de trabajo, 
que involucra una forma particular de 
“intervenir” interculturalmente o me-
jor dicho praxis intercultural. 
Lo expuesto, muestra la estructura-
ción de un modelo de praxis que utili-
za varios elementos para su ejercicio, 
destacando la “participación inter-
cultural sustantiva” y los “protocolos 
interculturales”, como conceptuali-
zaciones centrales para el despliegue 
del modelo y su ejercicio efectivo en 
la Mesa Intercultural de Pueblos Ori-
ginarios Recoleta. Ambos conceptos 
son considerados innovaciones que 
articulan dimensiones formales y con-
vencionales, con elementos propios de 
los pueblos originarios, desde ahí se 
puede validar y defender políticamen-
te un espacio ceremonial, señalado 
por una machi, quien accede a su co-
nocimiento en base al kuimi o trance. 
Por otro lado, se destaca el esfuerzo 
por hacer vinculantes las propuestas y 
decisiones que surgen desde la Mesa 
Intercultural de Pueblos Originarios, a 
diferencia del tratamiento consultivo 
que supone la aplicación del Convenio 
169 de la OIT en Chile.
Este modelo de trabajo hace frente 
a la “emergencia tardía” (Arancibia, 
2017) que representa el fenómeno de 
la interculturalidad, pues coincide en 
la emergencia de trabajar la intercul-
turalidad con motivo de la población 
“migrante” (extranacional), la cual se 
concibe desarraigada de su identi-
dad originaria, y a la vez se concibe 
lo indígena (nacional), desarraigado 
de los procesos de migración campo-
ciudad. Por ello, la transversalización 
de la interculturalidad, en su amplio 
sentido y no desde su visión naciona-
lista, cobra relevancia para la apertu-
ra de espacios de diálogo que permi-
tan desentrañar las discriminaciones 
etnocentristas y encontrar espacios 
comunes en la descolonización de to-
das las prácticas sociales. 
Al describir este modelo de “inter-
vención” intercultural que contempla 
niveles, principios, conceptos y herra-

to N° 40, que regula los temas medio 
ambientales. Esto ha provocado gran 
disconformidad en los movimientos 
indígenas6. No obstante, también se 
reconoce un avance en las condicio-
nes históricas que permiten hacer vi-
sible la deuda histórica.
En Recoleta convocamos a los repre-
sentantes de las distintas comunida-
des urbanas de pueblos originarios. 
Fue el primer paso para establecer 
una relación entre Municipalidad y 
comunidades. Desde entonces, se co-
menzaron a construir confianzas para 
el desarrollo de distintos propósitos 
comunes. Sin duda, este espacio no 
está exento de discrepancias y con-
flictos, pero sí se resguardan mínimos 
de respeto que permiten el avance en 
distintas materias relacionadas. De 
esta manera, el Programa Pueblos Ori-
ginarios, junto a la Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios, llevan a cabo 
la gran mayoría de propuestas y avan-
ces que son expuestos en este estudio. 
Cabe mencionar, que este modelo de 
trabajo por mesa temática fue bien 
acogido por la gestión local, incidien-
do en la ordenanza de participación 
Núm.59 del 8 de abril de 2016, Mesas 
de Trabajo Sectorial, artículo 28 que 
“establece que la Municipalidad dis-
pondrá instancia de diálogo directo y 
vinculación con representantes de la 
comunidad organizada, con el fin de 
atender los distintos sectores e inte-
reses de la comuna. Estarán formadas 
por representantes de las organizacio-
nes y un representante de la Munici-
palidad designado por el alcalde”. 
La Mesa Intercultural de Pueblos Ori-
ginarios creada el 2013, inicialmente 
convocó a las organizaciones Inti-
marka, Pillañ Wingkul, Conacin, Xana 
Lawen, Tripantu, Trepegne y Epu 
Rewe y, luego de varios procesos de 
definición, la mesa se estableció con 
la participación la asociación Aymara 
Inti Marka, y las organizaciones ma-
puches Pillañ Wingkul, y We Newen 
Amuleaiñ. En los años venideros se 
sumaron nuevas organizaciones, fru-
to del incentivo a la organización y 
el apoyo articulado de instituciones 
como Corporación Nacional del De-

sarrollo Indígena (CONADI). Dentro 
de las organizaciones que se consti-
tuyeron como asociaciones indígenas 
se encuentran la comunidad aymara 
Awatiri Tiknamarka; la comunidad Pi-
llañ Wingkul; y el Comité de Vivienda 
Rakiduam Mo Ruka, que constituye la 
asociación indígena Monqueltun Tain 
Folil, dando mayor formalidad a la par-
ticipación en la Mesa Intercultural de 
Pueblos Originarios. También se con-
formó la organización funcional Anca 
20, de carácter andino, con la cual se 
realiza diversas actividades andinas en 
sectores poblacionales. Por último, en 
el año 2016 se destaca la conforma-
ción de dos organizaciones mapuches: 
Lawen Pehuenco, ligada a la atención 
de medicina mapuche, y la cooperativa 
Newen Lamngen, cuyo propósito es 
el desarrollo productivo cooperativo. 
Por último, a fines de 2016 se gestó la 
asociación mapuche Aukiñ Pirre Win-
gkul, quienes presentan trabajos de 
plantas medicinales y mapudungun en 
el Cerro Blanco. 
Cabe destacar que, en esta Mesa In-
tercultural de Pueblos Originarios, 
participan organizaciones exclusiva-
mente indígenas, criterio establecido 
por las mismas comunidades.

MESA
INTERCULTURAL

PUEBLOS
ORIGINARIOS

RECOLETA

LOF WE NEWEN
AMULEAIÑ

AWATIRI
TIKNAMARKA

LOF PILLAÑ
WINGKUL

AUKIÑ PIRRE
WINGKUL

LAWEN
PEHUENCO

COOPERATIVA
NEWEN

LAMNGEN

LOF
MONQUELTUN

TAIN FOLIL

ANCA 20

INTIMARKA
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mientas metodológicas, se contribuye 
al levantamiento de referentes teórico-
práctico, pues no se encontró registro 
de experiencias de intervención con 
estas características. En ese sentido 
la descripción de las organizaciones 
participantes de la Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios constituye el 
resultado efectivo de este modelo.
Por último, destacamos y agradece-
mos la posibilidad de visibilizar esta 
experiencia de “intervención” en la 
cual se aúnan esfuerzos académico-
profesionales ligados al quehacer dis-
ciplinario (Suárez, 2016). También ha-
cemos referencia a que nuestra praxis 
e investigación en estos temas, intenta 
construir sus propios referentes inde-
pendientes de las tradicionales con-
cepciones de “intervención”, ya sea 
positivista, funcional-sistémica, dis-
cursiva/postestructural, vista desde la 
“complejidad” (Saavedra, 2015), o bien 
polifónica o fundada (Matus, 2002). 
Sabemos que esta es una discusión 
mayor y no es el sentido de este escri-
to profundizar en ella, pero sí dejamos 
en claro nuestra alerta sobre estas vi-
siones tradicionales tributarias de los 
sistemas de pensamiento occidental 
que muchas veces ejercen violencia 
epistémica (Pulido, 2009) respecto a 
otras visiones territorialmente dife-
rentes. Nuestro sentido, como diría 
Gómez-Hernández (2014), “es avizorar 
la posibilidad de que surjan rutas de 
encuentro con otros saberes no cien-
tíficos si se quiere, pero también, es 
una invitación a construir pensamien-
to propio” (14). Asumiendo las conse-
cuencias de esta diagonal colonial y el 
desafío de pulsar giros decoloniales, 
que esperamos tratar en profundizar 
en otros escritos. 

1. Utilizamos el término intervención dado el 
contexto de esta revista, sin embargo debemos 
mencionar que el mismo concepto presenta un 
debate inacabado e incluso su utilización se en-
cuentra en cuestión. El sentido de este artículo 
no es discutir sobre este término, sino hacer vi-
sible un trabajo social emergente intercultural y 
decolonial, que asume las distintas posiciones de 
la diagonal colonial, pues asumimos la tarea de 
ir desenredando los nudos impuestos del pensa-
miento colonial.
2. Parte de los resultados expuestos en este artícu-
lo se encuentran trabajados en R. Arancibia (2017). 
3. Según estudios contemporáneos, la ciudad 
de Santiago se fundó sobre poblados indígenas, 
destacando el centro cívico cuyo ordenamiento 
corresponde a planificaciones incaicas similares 
a las de Cuzco, en Perú (Stehberg y Sotomayor, 
2012; Bustamante, Llaitul, Segovia, Rojas, Moya-
no, 2014).
4. En la Fiesta del Sol del año 2016 se sumó la 
participación de descendientes selk´nam, quie-
nes solicitaron permiso a los ceremoniantes 
aymara y mapuche para realizar su propia cere-
monia, como un gesto de reivindicación, por ser 
considerados un pueblo extinto, y también como 
gesto de hermandad entre pueblos originarios 
que participan de espacios interculturales.
5. Esta adaptación puede ser observada como 
una biopolítica comunitaria, en el sentido de 
ejercer un control disciplinario a las estructuras 
organizativas de las comunidades y grupos indí-
genas en forma homogénea en todo el territorio 
nacional, véase en R. Arancibia (2012).
6. El desacuerdo generalizado es reconocido por 
el Estado en cuanto los Ministerios de Desarrollo 
Social y Medio Ambiente anuncian una revisión 
de los Decretos Supremos (Ministerio de Desa-
rrollo Social, 2014).
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